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" /*arfl (scoH¿fn sui inten
eiones *n flores, que rtckatamos, 
nemos que decirles con einridad me- 
ridiann: E! Ejército es de todos y  ¡no 
es de nadie'., y  a quien no 
esta poUtiía ¡de todos tos aniifascis 
las! que te*tga e¡ valor de decir que 
quiere que sea suyo y  asi nos enten 
deremos.

1.a acción •uiiHlar corresponde a 
'los jefes y  'la acclén políiic.s a l Co­
misario PoUtico. La cosa está bien 
clara. .

E l 'Oobietr.o de la Repftblka, al 
que todo <t mundo dice que hay que 
obedecer, diá al Ejército y  a la Ma­
rina, sus ComisaHos Políticos. ¿Por 
qué los pusoí Pues los pssso porque 
deshecho el Ejército por la traición 
de los fijes  Y tos generales hubo que 
rehacerte con las masas y  el espíritu 
de toda nuestra Re pública,. Los po­
cos jefes leales, sin la ayuda de Iqs 
Comisarios, no hubiesen logrado 
nunca hacer de esas masas nneslras 
el magnifico y glorioso Ejército que 
hoy se bate en la s trincheras.

Pero al nombrar los Comisarios 
Políticos, además de aportar con 
ellos el au vilo a nuestros jefes, les se^ 
Haló la misión de unir con su voIuhp 
iad el espíritu de todos f« la lucha 
anfífascisln. •

Les dd la misión de formar en les 
soldados ¡a conciencio poÜiUts de un 
ideal redentor, que hoy tic puede for­
marse en este o en otro partido, en 
esta o aquella entidad y  queforsosa- 
mente tiene que ser de libertad y  pro­
greso para que sea de todos.

Ellos y  sólo ellos son los encarga­
dos de organisar la cultura y el de~ 
porte, la moral y  la firmeza que 
llegue hasta el heroísmo desprendi­
do y  generoso en aras de la Repii- 
bHca,

Ellos y  sólo ellos tienen no ya  so- 
■ lamente el derecho sino la obligación 
de velar parquee esa moral y  esa dis­
ciplina de guerra, esa cultura y  ese 
ideal de jusfiaa, de liberloti y  de 
progreso. Je redención y  trabajo sin 
ésciavos n i Eranos, llegue a toda 
la unidad limpia y  sin dogma de 
nadie.

i  Cóma podría ser de otra mane* 
ra f ¿Pennitiendo que cada uno, ca­
da grupo o cada cibrla, cada arga • 
nizaaón o aula pariido, estableciese 
su doeirinaf ppdpéso no podría ser 
en una Repftblisa que es de todos, y 
menos podría ser en una guerra tan

dura, tan brutal y  tan sangrienta en 
la que nos coge tan distanciados, 
que nos obliga a unimos s i quere­
mos ofrecer a l traidor, a l invasór, 
yenftss-, a  nuestro enemigo .secular 
una forialesa auténtica.

¿Hay aún quien no quiere com- 
pren ier esto!, pues lo debe compren­
der sea quien sea, po» las buenas o 
por las malas.

Dejemos a l Ejército y a la Mari­
na con sus Jejes y  Comisarios, por­
que s i hay un Cobiemo que manda 
a todos y que además deamos todos 
los dias que debe mandar, ¿para qué 
meterse los demás donde no lo man­
da el Gobierno! ¿Si se tolera que 
maniobren unos con qué caray con 
qué derecho podríamos negárselo a 
los demás*

Los Comisarios PoHHeos repre­
sentan no el apoliticismo, como dicen 
ahora los demasiado políticos. No. 
Representan y  afirman a diario la 
poUtica del Gobierno y de la Repü- 
bhra. y  más aún representan el es­
píritu PoUtico de nuestras masas an­
tifascistas V cuando el Comisario 
General e.rige esta conducía de to­
dos los Comisarios, a tos que hace, 
además, responsables de tas pruebas 
en contrario, no vale halagos a nadie 
Y menos a nuestros fefes porque sa­
ben que tras el halago hay una coac­
ción que si a/guno ha tolerado, hoy 
no es tolerable, porque tanto el que 
ks acepta como el otro que la impo­
ne, se atienen a las consecuencias.

E l  camino es éste: los Sindicatos 
a trabajar sin tregua facüitando al 
Gobierno cuantos medios necesita: 
los partidos a re fot zar sin cesarla 
autoridad del Gobierno—por lo me­
nos los que están en él.— a cuidar y 
vigiloLT la moral de retaguardia, que 
el Eféteitó, la Marina y la Ax’iación 
cumplen y cumplirán con sus debe­
res ante el enemigo, y  que de no ser 
asi tendrían que pedir a l Gobierno 
que quitasen a los Comisaríos Poli» 
ticos, dejando que cada partido, ca­
da grupo o cada célula, dirigiese y  
plantase su credo con h  cual ha- 
briamo's destruido la unidad y  la efi­
cacia de las armas combatientes, y 
para qne eso no ocurra tenemos el 
santo deber de mantener esa linea, 
repitiendo la consigna de nuestro 
primer Comisario: *NO E S  L A  
f íO R A  D E  N A D IE , E S  L A  N O ­
R A  D E  TODOS.

GAUICIA MARTIR
(Bi>tamp*ii de Caatetao)

flí íá"? . ...íilíUa..
' ' t  zjtl> a

ú n i c o  p a r t i d o

r> ra  iju i poner pie i  cele grabado. El di* 
bujo ib dice fodb. jPobre Gabela!

REFLEXION
Cuando un pueblo atente en lo 

más profundo de las entraña» de 
su organi2aci6n, el peso de una 
conmocidn de la magnitud de la 
que estamos vítdcndo los eipaño* 
IeS| ee indudable que aquellos fun* 
dantentos que s  e consideraban 
como base de la moral establecida, 
sallan hechos añicos y trastocan el 
desenvolvimiento de Ja vida ruti> 
narta de sus ciudadanos.

Este hecho es una realidad tan* 
gible que estamos viviendo día tras 
día, desde que en-Mipaña se inició 
el tevantomicnto del fascismo, pero 
es que al amparo de estas situacio­
nes, que no son mis qué reacciones 
naturales de un pueblo que ha es» 
tado siempre sometido a la crítica 
y al prejuicio bocial, ec desatan 
todas las aberraciones por parte 
de aquellos elementos que precisa­
mente se consideraban como los 
más ardientes defensores de lo que 
ellos denominaban moral .y buenas 
costumbres.

Ko se trata de trastocar les pa> 
peles haciendo que lo que ayer se 
consideraba moral y edificante,hoy 
se considere inmoral, y por el con* 
trariOi lo que era entonces modelo 
de virtudes sea hoy depravación.

Aquellos que de una manara 
grosera y desenfrenada se han lan* 
zado al vicio, son elementos peli* 
grosos para nuestra causa, pues 
con un falso revolucionarísmo, lo 
único que pretenden justificar es la 
máscara de la hipocresía que tos 
cubría hasta hace poco tiempo, y 
el hombre que es traidor a sí mismo 
y está mát pendiente del juicio que 
puedan formar de él que de los 
actos provechosos qne pueda rea­
lizar, es capaz en cualquier mo­
mento de variar de postcíooei y 
perjudicar a la causa del pueblo.

El papel que a nosotros nos cabe

Algunos no ven bien y quieren 
hacerse los retraídos con bastante 
mala fe, al decir que no se perm iti­
rá en nuestras onidades dé tierra y 
mar ninguna labor de partido, y se 
creen en el derecho de hacer ver 
que es un ataque a determinado 
partido. No. amigos, no; cuando uo 
comisario tiene que dirigirse a 
todas nuestras unidades, no ataca a 
este o aquel partido, sino que al 
hacer alguna advertencia se dirige 
a lodos por igual. E< Comisario po­
lítico, hombre de ideas como el que 
más, tiene la obligación, desde el 
mismo momento que acepta el car­
go, de ser úiiica y exclusivamente 
el hombre que, comprendiendo que 
en esta lucha de independencia io­
dos los autifascihUs tenemos U Obli­
gación de estar unidos, no tolera 
que campañas políticas o sindicales 
siembren la discordia entre los 
combatientes.

Las ideas de los partidos deben, 
hoy por hoy, fundirse en un solo 
pensamiento, en un solo partido, y 
ser dentro de nuestro Ejército y  de 
nuestra l'Jota «1 partido genuino 
de! combatientv.

Esto no quiere decir, como algu­
nos quieren interpretar, que con 
con las medidas tomadas, y que 
afortunadameme se están viendo 
los buenos refiiltados de ellas, es 
que cada uno puede ser de este o 
aque.I partido político, siempre, na­
turalmente, que esté dentro del 
marco legal de nuestra República. 
Todos tenemos la obligación inelu­
dible de respetar nuestras ideas; 
pero esto no quiere decir que ten ­
gamos que somatemos al capricho

de este o aquel partido y seguir sus 
dictados.

No,está bien que m i e n t r a s  
unos están dando lodos sus esfuer­
zos para la guerra, otros, en cam­
bio, se dediquen a hacer labor pro- 
{^elitista y todo su esfuerzo lo gas­
ten en Ir de acá para allá, impresio- 
Mando incautos, para que- después 
líos quieran dar- lecciones de U ma­
lera de ganar la guerra, cuando 

ellos no se preocupan de ella, y eso 
no e.s noble ni mertx:e el que lo 
haga la consideración de los verda­
deros antifaacisias.

Es hora de que ae termine de una 
vez con esta propaganda de capta­
ción; que se fijen un poco más en 
la guerra los que alegres discursean 
y los partidislas dejen para cuando 
el triunfo sea de. todos los antifas' 
cistas que el pueblo, con su fino 
instinto, diga qué es lo que quiere.

Nuestro pensamiento tiene que 
ser unr^ guerra e^tá por encima 
de todo. Nuestro enemigo no mira 
si tú eres de este o  aquel partido. 
C o m o  verdaderos aniífascístas, 
nuestro pensamientos tiene que en* 
tregarse constantemente a nuestro 
Gobierno de la R-ípóblica, p.ira que 
él mandando y nosotros obcdecien* 
do, sea el faro y guía que nos con­
duzca al (líunlo de nuestra causa, 
para demostrar al mundo que Es 
paña cerró el paso para siempre al 
fascismo internacional y teitdiá,por 
el esfuerzo de todos, una vuin de 
libertad y fraternidad, levantb.ndo 
de sus ruinas una patria feliz donde 
antea Lodo rra  dolor y mireiia.

^Camaradas, todo por 11 guerra y 
para la guerra! M NAR.^NJO

en estos iosUntes de lucha, es 
preocuparnos única y exclusiva­
mente de ganar y liquidar favora­
blemente a nuestra causa la guerra 
que estamos sosteniendo contra el 
fascismo internacional, procurando 
que la conducta y las costumbres

sein  siempre ejemplares para no* 
sotros mismos y para los demás.

Cuando liquidemos la bstalia, 
veremos cuál es la moral y las ñor* 
mas de convivencia que convienen 
al pueblo español antifascista.

José BENITO PEREZ
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Un solo camino se abre ante noson*os: ci de la vicíoría

La hora que «hiimel al Mlainiia. It predio- «I cea- 
cuno do lodoi loi kombroi do buena voluntad p de 
lineare nntilaidlfno pnm coronarla con ¿alte. Intre- 
guénioaoi lodoi n la República lln reiervni menlalei*

La base del Ejército Popular
eludir si se quiero dsr a nuestro 
Ejército la capacidad de resisten­
cia y de coml»te que le permitirá 
compensar la superioridad técnica 
del enemigo y llevarlo a la victoria 
que el pueblo español espera y  ne< 
cealta' La amplitud que el ministro 
de la Defensa Nacional ha dado 
a la movilización militar, posibiti* 
tando con ello, la creidón de gran­
des unidades de reserva, permite 
dedicar a este aspecto del proble­
ma militar toda la atención que 
merece y que no pudo dedicarse 
en los primeros tiempos de la lu­
cha, cuand^ apremiaba la presen­
cia en los frentes del mayor con­
tingente posible de combatientes.

Convirtamos, pues, en realidad, 
la premisa apuntada y creemos el 
ambiente donde nuestro soldado 
se ha de desenvolver y capacitar 
para su actuación en los frentes de 
combate. Veamos en el soldado, nO 
al número, sino al hombre y con 
procedimientos prestados a la mo­
derna pedagogía, tratemos de des­
arrollar en*él todas sus aptitudes 
físicas y morales para ponerlas al 
servicio de los objetivos de nues­
tra lucha, cuyos alcance y ratón le 
señalaremos con .perñlea bien cla­
ros y  acusados. Rnrjemos su carác­
ter y fortalezcamos su cuerpo y en 
él tendremos hoy la mej.« garantía 
de la victoria de nu«.stra cauta y 
mañana la meior base del Jíjército 
de la República.

l . o i«  '  R D I / C A

Barúmelre iaterqurfenal

La verdadera base de un Ejérci­
to, más en momentos de guerra 
que en tiempos de paz, es el lol- 
dado. Indispensable es, ciertamen­
te, disponer de cuadros de mando 
inteligentes y ^adictos; preciso es, 
asimismo, contar con material bé­
lico perfecto y abundante, pero 
sin una masa de soldados conaden • 
tes de su deber y de su función, 
quedarían sin aprovechar la mayor 
parte de las posibilidades que oh-e- 
ce la posesióa de lo uno y de lo 
otro.

A despecho de su alarde inven­
tivo, el hombre no ha llegado aún 
a crear on mecani^mo que le supe­
re a él; el cuerpo humano continúa 
siendo el mejor de los aparato.-i 
bélicos de que un ejército puede 
disponer. Por otra parte, los Im­
pulsos que paden de un cará.cler 
fuerte al servido de una convicción 
propia, siempre -serán mis podero- 
sos y decisivos que ios que proce­
dan de una orden exterior. He ahí, 
pue.t, lúa dos aspectos de la con­
dición humana que hay que culti­
var en nuestro soldado para que 
llegue ser la base sobre la cual 
nuestro Ejército popular se asi$;nte: 
aptitud física y  fuerza de carácter.

Es en el cuartel, en los campos 
de i Instrucción, donde debe ser 
realizada c^ta tarea. Los jóverfes 
ingressn en el servicio militar cuan­
do su carácter se encuentra aún a 
medio rumiar y con sus aptitudes 
físicas no del todo desarrolladas.
Se endicnlran, pues, en el mo­
mento de su vida más apropiado 
para ejerces sobre ellos una acción 
QtlueativB en el doSle a.speri» físi­
co y moral con el objelM de apro­
vechar tudas sus posibilidades en 
benefícid de las necesidades mili- 
lares. A tal efecto, el cuartel debe 
convertieae en una escuela de cuer­
pos y voluntades y d  concepto 
tradicionat de la disciplina pasiva 
debe «er substiliiído por una disci­
plina activa, dentro de la cual los 
soldarlos se sientan miembros de 
una comunidad y participes de 
uaa responrrabilidad y de unn suer­
te común. El dejarse llevar, el de­
jarse hacc[, que Constituyen el re- . .  . j  i r% '  * I
sumen de la actitud normal de [ . 8 $  c o n i B r e n c i a s  Q e l  t o m i s a r i o  Q e n e r a l
nuestro soldado, debe trocarse en 
una dÍ«iK)»ición de espíritu cons­
tante hacía loa objetivos generales

f il ilí

1

de nuestra lucha, que asegurará 
una com jrentión mayor y. por lo 
tantoi un mejor oumplimienlo de 
laa órdenes d*l mando.

Hav qii^ llevar a los frentes sol- 
dado-- aptos y convencido^; esta *a 
una prnmitra que no es posible de

Conforme estaba anunciado, el 
Comisario genera! de la Flota y  
Base Nava!, camarada Bruno Alón 
so, dió sus do» conferencias los 
días 9 y 10, en el Cine Sport.

El tener ajustado el presente 
número, nos impide dar una ex­
tensa referencia de las mismas, co ­
mo es nuestro deseo, pero lo deja-

La guerras meta ffaiciila
Hay un impulso de guerra que 

tiene su origen en los países totali­
tarios; pudiera co.isiderarse incluso 
como añeión del totalitarismo hacía 
la guerra. Mejor dicho, ea.algo más 
que tñción: necesidad. Su única sa­
lida para escapar de la catástrofe 
segura que ellos mismos se han 
Cfeado, es la guerra con su victoria 
problemática.

Los que hace apenas unos meses 
no creían en la guerra :>eotre ellos 
los responsables del Gobierno fran­
cés y dei Reino Huido—, hoy pien­
san de otfo modo, aunque justifica­
damente recaten »u penaamiento- 
El ministro de Negocios Extranje­
ros de Francia viaja por el Oriente 
de Europa, hablando en nombre 
propio y en el de la Gran Bretaila; 
su objeto es tener una idea exacta 
sobre las ayudas con .que puede 
contar su patria. I..a8 potencias li­
berales tantean al enemigo; pero 
miden con precisión todas sus pro­
babilidades.

Mussolini ha publicado insolen­
tes .artículos contra la paz y.bur- 
lándo'se de la intervención de tos 
Estados Unidos en la Conferencia 
de Bruselas. E) cplato fuerte» de 
sus exabruptos es el ataque directo 
contra la Sociedad de Naciones y 
contra el Dei'echo internacional: 
«El cañón que tniena en Extremo 
Oriente se hará escuchar siempre 
con más fuerza que las Órdenes del 
d!a actuales o futuras de Ginebra o 
de cualquier otra p% te.»

¿Se comprende ahora el histeris­
mo a que se entrega el dictador- 
zuelo romano, precisamente ahora, 
con más intensidad que nunca?

El Comité de Londres se reunió 
anteayer para examinar Us respues­
tas Enviadas por el Gobierno de la 
República y por loa facciosos de 
Salamanca, Una delibera ión for­
mularia, como otras muchss que 
ya conocemos.

Continuamos creyendo que -«1 
Comité de No Intervención-—ins­
trumento inútil hoy—poca intloen 
cta puede tener en el curso de 
n’uestra guerra.

En cambio, se pue te afirmar 
que los problemas initfnajíonales 
derivados de la guerra en ^ p a ñ a ,  
están totalmente desplazados del 
área del organismo londinense. 
Estas derivaciones lun prendido, 
de aranera esencial, en los pro­
blemas de seguridad que la nación 
vecina tiene planteados.

IToma está muy interesada en 
lograr la ayuda de Yugoslavia en 
la obra de disgregación de la Pe­
queña Entente y de desplazar la 
influencia francesa. Por esto las 
conversacionea entre Stoyadino- 
vich y Mussolini. De todas formas 
los dirigentes polacos no comete­
rán la indiscreción de comprome­
terse con el dictador italiano, an­
tes de comicér Ins stigerenebis 
francesas.

P U IO  I) O L H N A

Parta oficial de guerra
(Facilitado d irec tam en te  p o r el M initterio de 

D etensa N acional a las Z l'45 del d ía  12)

mos para el núi>t-ro próximo, en 
ei cual lo haremos con a-^mptitud 
que los dos actos

Sólo qui^remos -ígnirn-ar en’este 
número lo muy intfr**a;iV te de lo» 
temas tratados y h  g-.in compla 
cencía con que iucrk '̂i i'scucbados 
por los elementos •MÍill.trev 'de los 
diversos Cuerpos de la Base.

Escasa actividad manifestada por tiroteos y fuego de 
cañón en algunos sectores de los distintos frentes.

H I S T O R I E T A  MUDA.  ROR IVA
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